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Si en verdad supieran sobre el poder curador de Mi Sangre, muchas situaciones irreparables 
en el espíritu de Mis Hijos serían curadas por el código crístico de Mi Transfiguración. 

En este día de Gloria y Honra infinita en los Cielos, Mi Padre me ha concedido entregarles el 
Devocionario a la Poderosa Sangre de Jesús. 

La Sangre que por Mí fue derramada durante la Pasión, transformó por completo el mal que 
vivía la humanidad, porque Mi Sagrada Sangre derramada durante la Pasión, significó la total 
conversión de los grandes males de la humanidad. 

El poder de Mi Sangre Preciosísima se concentra en la luz espiritual que existe entre las 
células crísticas de Mi Cuerpo Glorificado, células que siendo humanas se transfiguraron en 
Redención, Misericordia y Compasión. 

Por eso, cada gota de Sangre Preciosa que Mi Consciencia perdió durante la Pasión, por amor 
a ustedes, representó el intercambio celular perfecto del viejo código de la humanidad por el 
nuevo  código;  así,  todos  los  Poderes  y  Rayos  Celestiales  de  Adonai  actuaron  durante  el 
transcurso de Mi Pasión, para redimir el mal celular que la humanidad había generado. 

Mi Ser simple y humilde se ofertó por amor a sus hermanos, para recibir como hombre y 
como consciencia, el Código Genético Universal de Dios, que era y es la manifestación de la 
Ciencia de Dios en la vida de toda la humanidad. 

De ese  Código Universal  de  Dios  proviene  el  amor  crístico  y  este  da  la  oportunidad de 
despertar a la Redención. Por eso, quien invoca el poder de Mi Sangre, podrá saber que se 
unirá al  importante  momento en que Jesús se convirtió  en Cristo después de la muerte y 
cuando brotó de Su Costado el Agua y la Sangre Misericordiosa. 

Este devocionario a la Poderosa Sangre de Jesús, desea transformar espiritualmente el mal y 
el dolor, el sufrimiento y la enfermedad que cada alma pueda estar transitando. Pues el poder 
de Mi Sangre, cuando es devotamente invocada, expulsa los intrusos demonios, los malos 
pensamientos y exorciza el cuerpo que pueda estar incorporado. 

El poder de Mi Sangre redimió a los infiernos durante los tres días que Yo pasé por allí para 
resucitar a los deportados y rescatar a los condenados. Imiten el ejemplo de Mi Bendita Madre 
María, quien fue la primera profeta y discípula que adoró el poder de Mi Sacratísima Sangre. 

Yo vengo en esta era para dar oportunidad y socorro a los que me abran la puerta del corazón. 

Yo pretendo que Mis Soldados sean una sola mente y un solo corazón, para así poder desterrar 
a la bestia que hace sucumbir al mundo.

Si se unen a Mí, en el poder de Mi Sangre, la humanidad recibirá un tiempo más de Piedad y 
de Misericordia.
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En la cuenta de unión rezarán:

“Por el Poder de la Sagrada Sangre de Jesús,

todos los males y dolores de cualquier origen sean expulsados.

Amén”

En la primera decena rezarán:

“Por el Poder de la Sangre de Cristo,

nuestros corazones y almas sean curadas”

En la segunda decena rezarán:

“Por el Poder de la Sangre de Cristo,

todos los espíritus impuros sean liberados”

En la tercera decena rezarán:

“Por el Poder de la Sangre de Cristo,

todas las almas reciban ahora y siempre

Cura y Misericordia”

En la cuarta decena rezarán:

“Por el Poder de la Sangre de Cristo,

los Universos Celestiales santifiquen nuestras vidas”

En la quinta decena rezarán:

“Por el Poder de la Sangre de Cristo,

que el Rey del Universo retorne a la Tierra,

para que la Paz de Dios 

esté presente sobre todo el planeta”

Mediten en lo que hoy les entregué; son llaves secretas de Mi Transfiguración.

Bajo el Amor de Dios, sean bienaventurados.

¡Gracias por caminar a Mi lado!

Cristo Jesús


